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La adoración y alabanza, son una forma 
especial de oración al Señor que “nos ha 
llamado”. Se trata de un reconocimiento y 
de un momento para profundizar en la 
gracia de la comunión, revisar nuestro 
compromiso con la vida cristiana; la 
verificación de cada uno ante la Palabra del 
Evangelio, el asomarse al silencioso 
misterio del Dios callado...  

 

Este subsidio se ofrece como una ayuda en 
esta tarea.  
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1.  Oración de adoración 
 

P: Dad gracias al Señor porque es bueno 
T: Porque es eterna su misericordia. 
 
P: Gloria al Padre,… 
T: Como era en principio…. 
 
P: Te damos gracias, Cristo, nuestro Dios y Señor; por tu 
bondad nos has dado tu cuerpo en este sacramento para 
permitirnos vivir en santidad. Dirige nuestros pasos y los 
de muchos jóvenes por el camino de tu voluntad. Haz que, 
escuchando sólo tu voz, te sigamos a ti, Pastor 
omnipotente y justo. 
Gloria, honor y bendición a ti, Señor, Redentor nuestro 
Jesucristo, glorificado con el Padre y el Espíritu, ahora y 
siempre, por los siglos. 
 
T: Amén. 

 
 

2. motivación 

 
Creemos, Señor, que estás aquí presente en este 
Sacramento admirable, eres el “Dios hecho Hombre”, 
eres el “Pan Vivo” que nos alimenta para continuar el 
camino, para permanecer en Tu Presencia. 
En este día queremos tener presente en esta adoración 
a los jóvenes y junto a ellos te pedimos por tus 
sacerdotes, por aquellos que trabajan en misiones, por 
tus sacerdotes que pasan momentos difíciles, por 
nuestros sacerdotes ancianos, por los sacerdotes 
enfermos. Te confiamos todos ellos Señor, para que 
llenos de tu Espíritu permanezcan delante de ti y a 
través de su ministerio puedan revelar Tu presencia en 
la Iglesia especialmente a los jóvenes más pobres.  
Nos disponemos a escuchar con un corazón siempre 
atento la Palabra que es “Luz para nuestra vida”. 
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3. Lectura del Evangelio: Lucas 10, 1-2  

“En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y 
dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas 
las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: 
La mies es mucha, y los obreros pocos. Rueguen al 
Dueño de la mies que envíe obreros para la 
cosecha.” 

 

4. Momento de reflexión personal 
 

Acompañados por tu Palabra Señor, queremos rogarte 
hoy por salesianos para tus jóvenes. Por hombres que 
recorran el mundo predicando tu Evangelio. Hombres 
consientes de ser elegidos para atender a las cosas de 
Dios, hombres que entreguen sus vidas a los demás. 
 
Pistas para la oración personal. 
 

1. Te encuentras delante del Santísimo. En esta Eucaristía 
está presente Jesús, resucitado, el Señor de la vida, el que 
llama. Aprovecha este momento para, desde lo más 
profundo de tu corazón, darle gracias por haberte 
escogido, por haberte hecho apóstol de los jóvenes. 

2. “Rueguen al Dueño de la mies” ¿Sientes la presencia de 
Dios en tu vida de consagrado, de ministerio sacerdotal? 

3. Los jóvenes de hoy viven situaciones de mucha dificultad. 
Muchos desconocen a Cristo. Otros se muestran 
indiferentes ante la propuesta evangélica. Reza por estas 
situaciones. Pide por aquellos jóvenes que conoces de tu 
casa y que sabes que pasan por algunas de estas 
situaciones. 

Conocemos jóvenes que se están planteando la 
posibilidad de la vida religiosa, sacerdotal. Pide por ellos. 
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5. oración comunitaria 
 
A cada aclamación vamos a responder: 
“Danos sacerdotes según tu Corazón” 
 

Para que sea santificado tu nombre, 
Danos sacerdotes según tu Corazón. 

Para que venga tu Reino, 
Danos sacerdotes según tu Corazón. 

Para que tu voluntad se cumpla en el Cielo como en la 
tierra, 

Danos sacerdotes según tu Corazón. 
Para darnos el Pan de la vida, 

Danos sacerdotes según tu Corazón. 
Para perdonar nuestras culpas, 

Danos sacerdotes según tu Corazón 
Para que nos ayuden a superar las tentaciones, 

Danos sacerdotes según tu Corazón. 
Y a ellos y a nosotros líbranos de todo mal.  
Amén. 

 

6. Oración final 

Jesús, que sientes compasión al ver a la multitud que esta 
como oveja sin pastor. Suscita en nuestra familia salesiana 
vocaciones. Te pedimos que envíes: sacerdotes según tu 
corazón que nos alimenten con el Pan de tu Palabra y en la 
mesa de tu Cuerpo y de tu Sangre; Consagrados que por su 
santidad sean testigos de tu Reino; Laicos que en medio del 
mundo den testimonio de ti con su vida y con su Palabra. 
Buen Pastor, fortalece a los que elegiste y ayúdalos a crecer 
en amor y santidad para que respondan plenamente a tu 
llamado.  
María Madre de las vocaciones ruega por nosotros. 
Amén. 

 
 
 

 
  
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canto 

 
Eres María madre nuestra,  
esclava humilde del Señor, 
eres purísima doncella,  
hoy te cantamos con amor. 
Eres María desde siempre,  
eres el cántico de hoy. 
 
Ave,  Ave María, Ave.  
Ave, Ave María, Ave. 
 
Eres la guía de Don Bosco,  
la madre de la juventud.  
Auxiliadora de la Iglesia,  
de todo el pueblo de Dios. 
María eres desde siempre 
La guía de la juventud. 
 
Eres el grito de esperanza,  
eres el canto del amor. 
Bendito el fruto de tu vientre  
que con nosotros se quedó.  
El Emmanuel, Dios con nosotros,  
aquel que su vida entregó. 
 
Son tantos jóvenes caídos  
a los que hay que levantar. 
Son tantas manos lastimadas  
que con amor hay que vendar.  
Eres María nuestro ejemplo. 

 
 

 
 

 

  


